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         Primer acto
   

          
   

         Es un día que comienza como cualquier otro; el aire es pesado y todo parece tedioso y sin sentido. Cuando logra arrastrarse fuera de la cama, lo recibe una incomprensible resistencia que se siente como una intensa presión. El día parece inmensamente gris y melancólico, nada puede hacerlo sentir remotamente diferente. Es un día común.

         Es un persona mediocre que vive una vida nimia. Es relativamente joven, pero el tener una edad decente no es una ventaja cuando todo lo otro carece de sentido y se siente tan solo. Tiene un trabajo, hecho que debería darle una sensación de propósito e impulso interno. Cuenta con un techo sobre su cabeza y también paga sus cuentas a tiempo: vive una vida común e insignificante. Por supuesto, debería pararse erguido y sentirse satisfecho consigo mismo, o al menos, eso es lo que dice la sociedad: lo mínimo alcanza, ni más ni menos. El exceso debería rechazarse amablemente porque la codicia es un mal hábito. Está atorado en una espiral de insignificancia y ni siquiera entiende por qué, y además, no tiene la energía para cambiarlo. La fe en el cambio escapó de su cuerpo hace mucho tiempo para ocupar el de alguien más dispuesto.

         Por la mañana, puede sentir su erección empujar contra la tela de su ropa interior que le queda floja en la cintura; quiere sobarla, acariciarla y permitirle ser, pero por la fuerza de la costumbre descarta la idea. En cambio, mira por la ventana con ojos cansados y entrecerrados. Todo lo que puede ver es el hormigón de los edificios y miradas vacías que marcan el inicio de otro día. Se viste lentamente, poniéndose una prenda a la vez que dejó prolijamente acomodadas sobre la silla la noche anterior. Luego sigue su rutina matinal, cierra la puerta y verifica el pestillo una vez más por las dudas. La fuerza de la costumbre, tiene que asegurarse de que esté bien cerrada, no porque importe, porque ya nada importa, pero aun así tiene que asegurarse.

         Luego comienza su caminata matinal hacia el trabajo: atraviesa calles que se ven idénticas, pasando entre rostros que parecen dormir detrás de finos velos que los hacen experimentar el mundo desde su propia perspectiva. Nada es como él quiere que sea pero acepta cada día a medida que llegan, siguiendo la corriente día tras día, desde la mañana hasta la noche. Vive cada día sin encontrar un propósito, sin sentir que hace nada valioso. ¿Vive de verdad? Técnicamente respira, se mueve y tiene pensamientos y sentimientos, aunque no se encuentren en el lado positivo del espectro. Sin duda hace cosas, aunque no tienen ningún propósito o significado. Pero, ¿de qué vale un día cuando es tan nimio? Sabe que la vida debería ser más que eso y que no es justo para él. Lo sabe, no es estúpido, pero aun así se siente incapaz de actuar o pensar de manera correcta.

         Mientras camina, un deseo lo golpea, un ansia que se apresura a reprimir. El deseo susurra: hombres.Lo aparta antes de que se le pegue, temeroso de lo que no consigue hacer. Sabe muy bien que, una vez que se le pega, es más difícil de ganarle; ha estado en esa posición antes. Necesita ganar a su deseo, no hay otra opción. Si no te atreves a hacer algo, simplemente no lo podrás hacer, por eso se libera del pensamiento antes de que lo acapare y se apura hacia el trabajo con pasos acelerados. Su lugar de trabajo es un espacio contenido dentro de paredes lúgubres y techos bajos. Se apresura sin pensar y lo único que nota es como sus pies trabajan al unísono con movimientos firmes.

         Ese día no es diferente a ningún otro, sin embargo, es un día que lo sorprenderá con algo que jamás hubiera podido imaginar. Esa mañana, cuando se levantó, nunca podría haberlo previsto. Ni siquiera podría haber soñado con algo tan alejado de las probabilidades normales de su vida cotidiana.

         Todo ocurre cuando está a punto de marcar la entrada al trabajo. En el vestuario, encuentra una botella transparente con una sustancia líquida en el estante superior de su casillero. La botella no es muy grande y probablemente tiene capacidad para un decilitro de líquido. El objeto brilla tan intensamente que llena la habitación de luz. El líquido resplandece y atrapa su mirada tan pronto como abre el casillero. El elixir, el líquido de la botella, es rojo, intenso y extraño, como un fuego ardiente, como brasas y hace que todo lo demás quede en la periferia. ¿Qué está haciendo esa botella en su casillero? ¿Quién la puso allí?

         Junto al elixir hay una nota que dice:

          
   

         
            «Quitad la piedra» dijo Jesús. «Pero, señor», dijo Martha, la hermana del hombre muerto, «ya hiede, murió hace cuatro días».  Jesús contestó: «¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios?». Retiraron la piedra. Entonces, Jesús levantó los ojos al cielo y exclamó: «Te doy las gracias, Padre, porque me has escuchado. Sé que siempre me escuchas, pero lo he dicho por esta gente, para que crean que tú me has enviado». Al decir eso, Jesús gritó con fuerte voz: «¡Lázaro, levántate y anda!». El muerto salió, sus manos y pies atados con vendas y la cabeza tapada con un velo.
   

            Evangelio según San Juan 11:39-43
   

         

          
   

         Mira la hora; no la entiende y no tiene tiempo para pensar, tiene que marcar la entrada para no hacer nada fuera de lo común. Nunca ha llegado tarde y siempre hace lo que se espera de él por lo que hace lo mismo de siempre, comenzar a trabajar y hacer sin pensar demasiado, pensar sin prestar atención, sentir como si hubiera aceptado el hecho de que se está hundiendo en arenas movedizas, hundiéndose sin siquiera moverse. Cuando cae la noche, está tan cansado como siempre, pero también le duele la garganta. Le da miedo porque nunca ha faltado al trabajo y no puede enfermarse, sabe que su trabajo no funciona así. Tiene que trabajar todos los días porque se comprometió a eso, y si haces un acuerdo, debes atenerte a él.
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